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Llamada amorosa al crecimiento 
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NADA DETIENE EL PLAN SALVÍFICO DE DIOS, 
NI LOS PODEROSOS NI EL SUFRIMIENTO  
PÁG. 6

Dios quiere que todos se salven  Dios quiere que todos se salven  
y conozcan la verdady conozcan la verdad

FIELES, HÁBILES E INTELIGENTES
Esto es impresionante. Jesús cuenta una 
parábola en la que el personaje central 
es un hombre, un administrador que fue 
acusado de dilapidar los bienes de su señor 
(Lc 16,1). Las voces fueron tan altas que 
llegaron a oídos del “hombre rico” y le 
aplicó una minuciosa revisión (cfr. Lc 16,2), 
algo así como una auditoría. Pero en el inter 
el administrador comienza a llamar a los 
deudores y les cambia los recibos (cfr. Lc 16, 
5-7), con tal de quedar bien con ellos. PÁG. 8
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s.i.comsax@gmail.com El Consejo de Presidencia 
de la Conferencia del 
Episcopado Mexicano se 
encuentra en visita de 
trabajo en la Santa Sede.

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.

Sacerdotes de hoy, 
sacerdotes con el 
corazón de Cristo

Queridos hermanos y hermanas en 
Jesucristo:

El pasado 27 de junio, 
Solemnidad del Sagrado 
Corazón de Jesús, en el marco 

del Jubileo de los sacerdotes, el 
Papa León XIV dio un mensaje 
a los sacerdotes afirmando que 
solamente en el Corazón de 
Cristo, traspasado por amor, se 
comprende la verdadera identidad 
de su ministerio: ardiendo por 
la misericordia de Dios, somos 
testigos gozosos de su amor que 
sana, acompaña y redime.

Su Santidad señaló la 
importancia de hacer memoria 
de la gracia recibida en el don 
sacerdotal, pues de esta manera 
vivimos y hacemos revivir lo que el 
Señor nos ha entregado, y nos pide, 
a su vez, transmitirlo a otros en su 
nombre.

Motivados por su mensaje que 
está totalmente vinculado con la 
Nueva Ratio Fundamentalis (2016)
cuando señala que «los presbíteros, 
deben ser formados de modo 
que su corazón y su vida sean 
conformes al Señor Jesús, llegando 
a ser un signo del amor de Dios 
para cada hombre» (n. 40); en la 
Arquidiócesis de Xalapa hemos 
decidido llevar a cabo un proyecto 
de comunicación digital sobre 
la formación sacerdotal titulado 
“Sacerdotes de hoy sacerdotes con 
el corazón de Cristo”, que permita 
conocer, valorar y orar el proceso 
de configuración con Cristo que 
viven nuestros seminaristas en 
el Seminario Arquidiocesano 
de Xalapa “San Rafael Guízar 
Valencia”, y nuestros sacerdotes 
en su formación permanente en la 
pastoral presbiteral.

Los sacerdotes estamos 
llamados a reproducir los 
sentimientos y las actitudes de 
Cristo en relación con la Iglesia (Fil 
2,5) “ser capaz de amar a la gente 
con un corazón nuevo, grande y 

puro, con auténtica renuncia de sí 
mismo, con entrega total, continua 
y fiel, y a la vez con una especie 
de “celo” divino, con una ternura 
que asume los matices del cariño 
materno”.

El proyecto de comunicación 
digital consistirá en presentar una 
serie de reflexiones mensuales 
que destaquen un elemento 
fundamental de la formación 
sacerdotal para la Iglesia de hoy. 
Estas reflexiones tendrán como base 
algunas actividades formativas que 
realizan los seminaristas de acuerdo 
con “proyecto de formación 
integral”, llamado también itinerario 
formativo, que ofrece el Seminario 
Arquidiocesano de Xalapa, basado 
en la Ratio Nationalis (2023} y la 
visión pedagógica que la inspira.

La presentación de dicho 
proyecto comenzará en el mes de 
septiembre cuando formalmente 
inicia el ciclo escolar en el 
Seminario de Xalapa. Así mes con 
mes se emitirá un comunicado 
escrito acompañado de un “flyer”, 
y un “reel” donde los seminaristas 
compartan su experiencia 
formativa. La publicación oficial 
será a través de las redes sociales 
de la Arquidiócesis de Xalapa y 
del Seminario Arquidiocesano de 
Xalapa, así como en el sitio oficial 
de Podcast de Spotify.

Damos gracias a Dios por 
la oportunidad que nos brinda 
de conocer el corazón de una 
Arquidiócesis, -su Seminario- 
para poder valorar como Iglesia 
particular, el trabajo formativo 
integral que se Ileva a cabo, 
con el auxilio del Espíritu Santo, 
para ayudar a los seminaristas y 
sacerdotes a consolidar su identidad 
como discípulos misioneros de 
Cristo.

Que el corazón Inmaculado de 
María y el amor sacerdotal de San 
Rafael Guízar Valencia intercedan 
por nosotros.

Con gran alegría y gratitud 
celebramos este sábado 13 
de septiembre en Xalapa el 

Día del Laico, reuniendo a casi 2000 
personas en el auditorio Miguel Sainz 
para vivir una jornada de formación 
y comunidad bajo el lema: la misión 
del laico en el mundo actual. Antes 
de iniciar la jornada, se entronizó 
al beato Anacleto González Flores, 
patrono de los laicos, imponiendo 
sobre nuestra labor un signo de fe y 
compromiso.

Desde el cálido desayuno fraterno 
compartido gracias a nuestros 
múltiples benefactores, hasta la 
emotiva animación del Coro Anawin y 
la bienvenida de Margarita Velázquez, 
coordinadora de RCCES del decanato 
Actopan, se vivió un ambiente de 
encuentro y esperanza. La obra de 
teatro “Tras los pasos del Resucitado” 
de la Comunidad Nueva Jerusalén de 
RCCES, junto a la charla inspiradora 
de Mons. Luis Felipe Gallardo Martín 
del Campo, obispo emérito de 
Veracruz, sobre la tarea de predicar el 
Evangelio y el testimonio de la Curia 
Romana, motivaron a todos a ser más 
fieles discípulos misioneros. 

Casi al cerrar el encuentro, SEMFAM 
invitó a quienes puedan aportar 
juguetes o premios para distribuir 
en la feria, puedan entregarlos en 
el Seminario Mayor, antes del 16 de 
octubre en las oficinas de Teología. 
Poco después el Mago Alexis fue un 
regalo para el alma, mientras que el 

Día del laico arquidiocesano 
en Xalapa

Coro Arquidiocesano que acompañó 
la Santa Eucaristía presidida por 
Mons. Jorge Carlos Patron Wong, 
y concelebrada por Mons. Luis 
Felipe Gallardo y el Pbro. Julio Parra 
Hernández, llenó el ambiente de 
esperanza y unidad.

Desde la Vicaría Episcopal de 
Laicos, el P. Julio Parra, enunció un 
profundo agradecimiento a todos los 
Grupos, Movimientos, Asociaciones y 
el Camino que integran la Comisión 
Diocesana para el Apostolado 
de los Laicos y a los grupos que 
nos acompañaron del Rosario de 
Varones, Emmaús, Los Amigos de la 
Liturgia,  el Grupo de la Santísima 
Trinidad, la Guardia de Honor del 
Sagrado Corazón de Jesús, Mazetes, 
SEMFAM, Amigos del Seminario,  
a los hermanos de otras diócesis 
como los que nos visitaron de la 
Parroquia Darío Acosta de Veracruz y 
a cada laico llamado al encuentro del 
Resucitado. Unidos con María como 
discípulos misioneros de Jesucristo 
renovamos nuestro compromiso 
de llevar la alegría del Evangelio a 
todos los rincones de nuestra amada 
arquidiócesis. 

Finalmente SEMFAM invitó a 
quienes puedan aportar juguetes 
o premios para los juegos de la 
feria a entregarlos en el Seminario 
Mayor, para disfrutar juntos la fiesta 
el próximo 19 de octubre. Sigamos 
viviendo esta misión con entusiasmo 
y como comunidad sólida en el amor 
de Cristo. ¡Gracias a todos por ser luz 
y testimonio en el mundo actual!
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El papa León XIV sigue con 
preocupación la ofensiva 
terrestre de Israel en Gaza, 
la capital de la Franja, donde 
siguen viviendo al menos 
600.000 civiles que no tienen 
lugar seguro al que huir.

LILA ORTEGA TRÁPAGA

Hay libros, historias y enseñanzas 
de la Biblia que han 
conquistado nuestro corazón 

y han definiendo el concepto que 
tenemos de la Palabra de Dios. Se trata 
de textos que han llamado nuestra 
atención, que nos han dado consuelo 
o que han sido determinantes, con su 
luz y su sabiduría, en varios momentos 
de nuestra vida para superar las 
adversidades.

Esta experiencia nos atrapa y nos va 
llevando cada vez más a la meditación 
de las Sagradas Escrituras, donde 
vamos descubriendo con sorpresa 
toda la riqueza espiritual que guarda. 
Sin embargo, debemos estar abiertos 
a todo el mensaje de la Biblia y no solo 
a los textos y enseñanzas que de suyo 
nos siguen impactando.

Todo lo que leemos en la Biblia 
es Palabra de Dios. De manera muy 
bella lo expresa Gabriela Mistral en su 
poema a las Sagradas Escrituras:

“Biblia, libro mío,
libro en cualquier tiempo

y en cualquier hora,
bueno y amigo para el corazón,
fuerte, poderoso compañero…

Tu desnudez asusta a los hipócritas
y tu pureza es odiosa a los libertinos.

Yo te amo todo,
desde el nardo de la parábola
hasta el adjetivo crudo de los 

Números”.
Por lo tanto, amar toda la Escritura 

y estar abiertos a lo que Dios nos va 
diciendo en cada una de las partes de 

Llamada amorosa al crecimiento
la Biblia. Nos podemos acostumbrar a 
un tipo de temas que hay en la Biblia 
que cuando de manera inesperada 
aparecen otros, nos pueden llegar a 
causar ciertas resistencias.

La Palabra de Dios la relacionamos 
siempre con la paz, el amor, el perdón, 
el consuelo y todo lo que se refiere a la 
vida eterna. Son temas que valoramos 
y buscamos porque se vinculan 
afectivamente con nuestro crecimiento 
espiritual. Pero cuando aparecen 
otros temas como el del dinero, nos 
podemos sentir sorprendidos y fuera 
de lugar, porque hemos relacionado la 
Biblia con otras temáticas.

Hay un mensaje social que también 
forma parte de la Biblia. Dios llama a 
sus elegidos y encarga su palabra a los 
profetas para que denuncien el mal 
que provoca sufrimiento e injusticias 
y anuncien la salvación. Tanto en el 
Antiguo como en el Nuevo Testamento 
aparece este mensaje social que hoy 
meditamos en las tres lecturas.

El profeta Amós nos sorprende 
con el mensaje contundente que 
nos ofrece en la primera lectura para 
increpar a los ricos y hacerles ver 
todas las injusticias que se cometen 
en contra de los pobres. El profeta va 
planteando la historia de una nación 
corrompida por el dinero. Era la época 
del rey Jeroboam II, aquel país parecía 
nadar en la abundancia.

Pero Amós ataca la verdadera 
situación que se esconde detrás de 
todo, la cual hacía posible que aquellos 
pocos ricos vivieran tan bien: porque la 
estafa, la trampa y la corrupción más 
descarada estaban a la orden del día, 
y la conservación de la tranquilidad 
consistía en mantener a todo el 
mundo en el más absoluto silencio. Y 
si los ricos eran ricos, se debía a que los 

pobres, los que no disponían de más 
riqueza que la fuerza de sus brazos, 
tenían que venderse al servicio de los 
poderosos por una miseria.

Por eso, Jesucristo concluirá 
solemnemente la parábola del santo 
evangelio diciendo que: “No pueden 
servir a Dios y al dinero”, porque 
como también aparece en la primera 
lectura, el profeta se siente obligado 
a gritar contra la terrible burla que se 
encontraba detrás de esta situación 
de injusticia que se daba con el 
cumplimiento ritual y la observancia 
religiosa de los ricos.

El profeta dirige una palabra 
contundente a los ricos y a los que 
mantienen la corrupción diciéndoles 
que Dios lo está viendo todo. Pueden 
engañar a todos, pero no a Dios: “El 
Señor, gloria de Israel, lo ha jurado: 
‘No olvidaré jamás ninguna de estas 
acciones’”.

Por otra parte, siguiendo con el 
tema social, San Pablo sostiene, en la 
segunda lectura, que la oración por los 
hombres y especialmente por los jefes 
de Estado y las autoridades es algo 
bueno y agradable al Señor, pues Dios 
quiere que todos se salven y lleguen al 
conocimiento de la verdad.

Dios quiere que no vivamos 
engañados, ni engañando. La oración 
por los gobernantes es algo bueno 
y agradable al Señor, ya que están 
más expuestos a ser seducidos y 
esclavizados por el dinero. A Dios le 
agrada, pues, que hagamos oración 
por las autoridades. Quizá a nosotros 
no nos guste tanto porque nos 
mueve el puritanismo y el espíritu 
justiciero delante de tantas injusticias e 
irregularidades que se van presentando 
en la administración de la cosa pública.

Sin embargo, estas plegarias 

a las que se refiere San Pablo hay 
que ofrecerlas por todos, pues las 
autoridades ciertamente corren 
más riesgos, pero nosotros también 
debemos reflexionar si en nuestro 
contexto inmediato somos buenos 
administradores y si se nos puede 
considerar como personas dignas de 
confianza.

De ahí la fidelidad en las cosas 
pequeñas de las que habla Jesús en el 
evangelio. La infidelidad en lo pequeño 
puede preparar la infidelidad en lo 
grande, pues va separando la línea 
entre lo bueno y lo malo y deteriora el 
sentido moral. Las grandes injusticias 
que se cometen y los señalamientos 
que se hacen sobre malos manejos 
de los hombres del poder no 
comenzaron de la noche a la mañana. 
Más bien comenzaron con actos de 
infidelidad en pequeñas cosas, donde 
se fue poco a poco acallando la voz 
de la conciencia hasta que se llega a 
relativizar la distinción entre el bien y 
el mal.

Uno de los énfasis de Papa León 
XIV en relación al mensaje de Jesús, es 
que el Evangelio no únicamente señala 
lo que está mal, sino que invita a un 
cambio interior; despierta la conciencia 
y abre al amor, a la conversión.

En el Evangelio de ese domingo, 
las advertencias, no verlas solo como 
juicio, sino como llamada amorosa 
al crecimiento: ¿qué semilla de fe 
necesita sembrar mi vida? ¿Qué actitud 
necesita germinar?

Hagamos nuestra la recomendación 
de San Pablo y elevemos plegarias por 
todos “para que podamos llevar una 
vida tranquila y en paz, entregada a 
Dios y respetable en todo sentido”.

+ Jorge Carlos Patrón Wong
V Arzobispo de Xalapa

La ausencia no es un vacío

En la última audiencia, el papa León 
XIV abordó el tema del Sábado 
Santo, y dijo que el misterio de 

La Pascua de Jesús
la ausencia de Cristo no es dolor, 
sino que ahora ya entendemos que 
es espera, promesa en la oscuridad, 
descanso. Nos explicó que el silencio 
de esperanza al saber que viene la 
Vida Eterna y con ella el cielo ganado 
para nosotros. «Es un silencio grávido 
de sentido, como el vientre de una 
madre que custodia al hijo todavía no 
nacido, pero ya vivo». Es una tumba 
cerrada que se abrirá para todos 
nosotros. 

El descanso es recompensa
En la muerte de Jesús, nos 

recuerda el Papa que sepultar a Jesús 
en sábado nos dice que es signo de 
que el trabajo está realizado y es 
momento de descansar. La ley judía 
prohíbe trabajar en sábado, y Jesús 
cumplió hasta el último momento 
como hombre, y como Dios nos 
da el ejemplo para cumplir con 
nuestra obligación hasta el final. 
«Este descanso es el sello de la obra 

cumplida, es la confirmación de 
aquello que tenía que hacerse y que 
ha sido completado. Es un descanso 
lleno de la presencia oculta del Señor».

No matarás
Ha expresado SS su oración y 

profunda cercanía al pueblo palestino 
en Gaza, y pide que reforcemos 
nuestra oración por la paz. Alzó la 
voz y nos pide que seamos una sola 
Iglesia, una sola oración.
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s.i.comsax@gmail.com El Papa León XIV recibió 
el 15 de septiembre en el 
Vaticano a la Presidencia 
del Consejo Episcopal 
Latinoamericano y 
Caribeño (CELAM).

ENTONEMOS Y VIVAMOS EL HIMNO A LA CARIDAD (10)

La caridad no es ni envidiosa ni presumida

“La caridad no tiene envidia; 
la caridad no es presumida ni se 
envanece” (1Cor 13,4)

Disfrutar con el prójimo el bien 
que él logra

Cuando un pariente o un(a) 
buen(a) amigo(a) nuestro(a) 
logra alguna cosa por la que se 

ha esforzado, o consigue algo que le 
ha costado mucho, mayormente lo 
felicitamos y nos unimos sinceramente 
a su alegría y acción de gracias a Dios, 
quien hace ‘maravillas a favor de todos’ 
(cf Lc 1,49). Este gozo espontáneo y 
sincero es motivado por el amor y es 
exactamente lo opuesto a la envidia.

Es tan fuerte y dañina la envidia, 
como pecado capital –es decir, fuente 
de otros pecados– que la misma 
Escritura con firmeza lo señala como 
el origen principal de todo mal: “Por la 
envidia del diablo entró la muerte en 
el mundo, y la experimentan los que 
le pertenecen” (Sb 2,24). “San Agustín 
veía en la envidia el pecado diabólico 
por excelencia… La envidia es un 
rechazo a la caridad y procede con 
frecuencia del orgullo” (CATECISMO 
de la IGLESIA CATÓLICA, 2538-2540). 

Así, en el enunciado que se hace 
de la lista de vicios opuestos a las 
virtudes, la envidia es el vicio opuesto 
a la virtud de la caridad (fundándose 
en listas bíblicas –por ejemplo: 1Jn 
2,16; Gál 5,19-21– y extra-bíblicas, san 
Juan Casiano y san Gregorio Magno, cf 
CATECISMO de la IGLESIA CATÓLICA, 
1866) enumeran los siete vicios 

capitales y sus virtudes opuestas. El 
pecado de Caín se describe como la 
envidia hacia su hermano Abel, ya que 
éste ofrecía a Dios su primicia y era 
bien recibida y, en cambio, la de Caín 
era rechazada. Por eso se considera 
que la envidia es un pecado capital, 
porque puede dar pie a mayores 
delitos, como la muerte del hermano 
(Gn 4,1-16).

El apóstol Pablo rechaza como 
contraria al amor una actitud 
expresada como envidia. Al respecto, 
el Papa Francisco nos dice: “Significa 
que en el amor no hay lugar para 
sentir malestar por el bien del otro” 
(cf Hch 7,9; 17,5). La envidia es una 
tristeza por el bien ajeno, que muestra 
que no nos interesa la felicidad 
de los demás, ya que estamos 
exclusivamente concentrados en el 
propio bienestar. Mientras el amor 
nos hace salir de nosotros mismos, 
la envidia nos lleva a centrarnos en el 
propio yo. El verdadero amor valora 
los logros ajenos, no los siente como 
una amenaza, y se libera del sabor 
amargo de la envidia. Acepta que cada 
uno tiene dones diferentes y distintos 
caminos en la vida. Entonces procura 
descubrir su propio camino para ser 
feliz y deja que los demás encuentren 
el suyo. En definitiva, se trata de 
cumplir aquello que pedían los dos 
últimos mandamientos de la ley de 
Dios: ‘No codiciarías los bienes de tu 
prójimo. No codiciarás a la mujer de 
tu prójimo, ni su esclavo, ni su esclava, 
ni su buey, ni su asno, ni nada que sea 
de él’ (Ex 20,17). El amor nos lleva a 
una sentida valoración de cada ser 
humano, al reconocer su derecho a la 
felicidad. Amas a esa persona, la miras 
con la mirada de Dios Padre, que nos 
regala todo ‘para que lo disfrutemos’ 
(1Tm 6,17) y entonces aceptas en 
tu interior que pueda disfrutar de 
un buen momento. Esta misma raíz 
del amor, en todo caso, es lo que te 

lleva a rechazar la injusticia de que 
algunos tengan demasiado y otros 
no tengan nada, o lo que te mueva a 
buscar que también los descartables 
de la sociedad puedan vivir un poco 
de alegría” (Papa FRANCISCO, Amoris 
laetitia, 95-96). Todo esto se logra con 
el amor, lejos de la envidia, con rectos 
deseos de equidad. En un corazón 
donde reina el amor, la envidia no 
tiene cabida jamás.

Sin hacer alarde, ni pretender 
engrandecerse

La vanagloria consiste –como 
señala sabiamente el Papa Francisco– 
en “el ansia de mostrarse como 
superior para impresionar a otros con 
una actitud pedante y algo agresiva. 
Quien ama, no sólo evita hablar 
demasiado de sí mismo, sino que 
además sabe ubicarse en su lugar sin 
pretender ser el centro… La persona 

altiva se considera más grande de lo 
que es, porque se cree más ‘espiritual’ 
o ‘sabio’. Al respecto el apóstol Pablo 
dice: ‘La ciencia hincha, el amor en 
cambio edifica’ (1Cor 8,1). Algunos se 
creen grandes porque saben más que 
los demás y se dedican a exigirles y 
a controlarlos, cuando en realidad lo 
que nos hace grandes es el amor que 
comprende, cuida y protege al débil” 
(Papa FRANCISCO, Amoris laetitia, 97). 
Es importante que como discípulos de 
Cristo nos fijemos en el modo como 
tratamos a nuestro prójimo, sobre 
todo cuando sabemos que está poco 
formado en la fe, o se muestra frágil 
o menos firme en sus convicciones. 
Si cultivamos el amor, Cristo nos 
rescata del peligro de la presunción 
agobiante.

† José Rafael Palma Capetillo, 
Obispo Auxiliar de Xalapa.
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El mayor fragmento de la Cruz 
de Cristo, que se conserva 
en el monasterio de Santo 
Toribio de Liébana (España), 
está ahora bajo la custodia 
de frailes franciscanos 
procedentes de México.

Este año de modo particular, 
la Jornada Mundial de los 
migrantes y refugiados, coincide 

con el jubileo de los migrantes y del 
mundo de las misiones. Por esa bella 
convergencia, el mensaje fundamental 
sintetiza el todo de la ocasión: 
“Migrantes, misioneros de esperanza”. 
Si son de por sí misioneros por el 
hecho de trasladarse de un sitio a otro, 
estos migrantes a su paso, también 
van dejando un camino de esperanza, 
no obstante, todo el dolor que llevan 
a sus espaldas y las situaciones que les 
toca enfrentar con crudeza.

  En su mensaje el papa León 
XIV, describe la dura estampa de 
la realidad, marcada por guerras, 
violencia, injusticias y fenómenos 
meteorológicos extremos, que obligan 
a millones de personas a abandonar 
su tierra natal en busca de refugio 
en otros lugares. Con eso, pone las 
cosas en su lugar, puesto que el 

111 jornada mundial del migrante y refugiado

trasfondo de esa afirmación sostiene 
que la migración no es por placer o 
por lujo, sino por grave necesidad. 
Por esa misma razón, sostiene: 
“Ante las teorías de devastación 
global y escenarios aterradores, es 
importante que crezca en el corazón 
de la mayoría el deseo de esperar un 
futuro de dignidad y paz para todos 
los seres humanos. Ese futuro es parte 

esencial del proyecto de Dios para la 
humanidad y el resto de la creación. Se 
trata del futuro mesiánico anticipado 
por los profetas”. Este impresionante 
contraste es bellísimo, pues en medio 
de todo esto, hay esperanza, pues 
Dios mismo tiene la historia en sus 
manos. 

El Papa anima a mirar en otra 
dirección: “numerosos migrantes, 

refugiados y desplazados son testigos 
privilegiados de la esperanza vivida 
en la cotidianidad, a través de su 
confianza en Dios y su resistencia a las 
adversidades con vistas a un futuro 
en el que vislumbran la llegada de 
la felicidad y el desarrollo humano 
integral”. Sin duda su testimonio no 
deja de encender la esperanza en 
todos los creyentes.
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Ante la creciente violencia en 
México, Mons. Enrique Díaz Díaz, 
Obispo de Irapuato, Guanajuato, 
pidió a las autoridades que  “no se 
escondan, que no se acostumbren” 
y asuman responsabilidades para 
enfrentar esta grave problemática.

PBRO. JOSÉ JUAN SÁNCHEZ JÁCOME

La Biblia no es un libro al estilo de 
los grandes tratados científicos 
que van poniendo las bases 

en el análisis de las cosas para 
llegar a explicarlas y demostrarlas 
con un método bien definido. No 
procede a nivel de un orden lógico 
y sistemático, que acostumbran las 
ciencias experimentales, para llegar a 
fundamentar sus propios contenidos.

Este, quizá, es uno de los aspectos 
que lleva a muchos a restar importancia 
y desautorizar el contenido de las 
Sagradas Escrituras, sin comprender 
su propia dinámica para exponer 
y explicar las cosas, así como para 
iluminar los acontecimientos e incluso 
trascender el conocimiento que 
aportan las ciencias humanas.

La Biblia va siempre al corazón 
de la historia, a la verdad de los 
acontecimientos y al interior de 
las personas donde Dios mismo 
se ha ido revelando incluso en los 
momentos más complejos, donde ya 
no se esperaba nada ni se vislumbraba 
ninguna luz en el horizonte. 

En los acontecimientos y en los 
distintos momentos de la historia donde 
solo se ve, con dolor e indignación, el 
sufrimiento y la maldad de las acciones 
del hombre, la Biblia focaliza nuestra 
mirada para darnos cuenta cómo Dios 
va generando una historia de salvación 
y cómo, por lo tanto, el mal jamás tiene 
la última palabra.

Así llegamos a un postulado de la 
Biblia, tan necesario en los tiempos 
críticos y oscuros que vivimos: nada 
detiene la voluntad salvífica de Dios, 
ni los faraones actuales, ni los grandes 
ejércitos, ni las agendas mundiales, ni 
el poder avasallador de las ideologías. 
Como nos recuerda San Miguel 
arcángel: “¿Quién como Dios? ¡Nadie 
como Dios!” Dios creador ha enviado a 
su hijo como Redentor de todo cuanto 
existe, a fin de llevar a buen término 
esta historia de salvación.

Nada detiene el plan salvífico de Dios, ni los poderosos 
ni el sufrimiento

Por tanto, hay que focalizar la 
mirada para no desesperarnos y 
reconocer, en medio de la destrucción, 
del panorama desalentador y de 
la oscuridad de nuestros tiempos, 
por dónde el Señor va tejiendo una 
historia que revierte las terribles 
consecuencias de nuestras acciones y 
cómo nos sigue llamando para llevar 
adelante esta historia de salvación 
que no la frenan los poderosos de 
cada época.

Cuenta mucho, como en la 
filosofía y en la ciencia, la búsqueda, 
las preguntas, el hambre de infinito, 
el itinerario intelectual y el deseo 
de la verdad, aunque el creyente 
va descubriendo en la Biblia, con 
sorpresa y gratitud, que Dios mismo 
se va dando a conocer y de manera 
paulatina va corriendo el velo para 
revelar su misterio, especialmente en 
la persona de Cristo Jesús.

Dentro de tantas situaciones que 
la Biblia aborda e ilumina desde la 
perspectiva del misterio pascual de 
Jesucristo, quisiera referirme a una de 
las realidades más desconcertantes 
para el ser humano: la experiencia 
del dolor. La realidad del sufrimiento 
siempre ha generado preguntas, 
rebeldías, protestas e inconformidad.

Quizá en nuestros tiempos es una 
experiencia todavía más traumática 
y desconcertante porque la cultura 
enaltece el ideal del confort y del 
bienestar, desterrando y ocultando 
las distintas realidades de sufrimiento. 
Sin formar el carácter y forjar la actitud 
adecuada para aceptar y aprender 
a superar, al mismo tiempo, una de 
las realidades más complejas que 
forman parte de la vida, nos seguirá 
costando encontrar un sentido al 
dolor humano.

En el número 2 de la Carta 
apostólica Salvifici Doloris, de 1984, el 
papa Juan Pablo II asume una postura 
mesurada, prudente y realista frente a 
la realidad del sufrimiento, en la que 
el hombre se siente siempre llamado 
a superar la experiencia del dolor:

“Lo que expresamos con la 
palabra «sufrimiento» parece 
ser particularmente esencial a la 
naturaleza del hombre. Ello es 
tan profundo como el hombre, 
precisamente porque manifiesta a 
su manera la profundidad propia del 

hombre y de algún modo la supera. 
El sufrimiento parece pertenecer a 
la trascendencia del hombre; es uno 
de esos puntos en los que el hombre 
está en cierto sentido «destinado» a 
superarse a sí mismo, y de manera 
misteriosa es llamado a hacerlo”.

El sufrimiento no refleja únicamente 
la innegable contingencia de la 
naturaleza humana, sino su misma 
trascendencia en cuanto, como dice 
Juan Pablo II, revela la capacidad que 
tiene el hombre para superarse a sí 
mismo y llegar a encontrar un sentido 
a una realidad difícil que finalmente 
forma parte de la vida del ser humano.

Las nuevas generaciones, que no 
siempre han sido formadas de manera 
realista en el sacrificio, en la renuncia, 
en la paciencia y en el esfuerzo, 
sienten de forma más angustiante 
y problemática esta realidad que 
puede llevarlos incluso a eclipsarse y 
perder el sentido a la vida, así como 
a no saber manejar el dolor y la más 
mínima contrariedad.

La Biblia es más realista que todos 
esos proyectos idealistas e ilustrados 
que en esa carrera desenfrenada para 
suprimir por completo el sufrimiento 
y alcanzar la inmortalidad en este 
mundo, no siempre aceptan la 
naturaleza del ser humano. 

No es que la Biblia nos imponga la 
resignación y una actitud masoquista 
para aceptar sin más el sufrimiento. 
Dios quiere la vida, no la muerte; la 
salud, no la enfermedad; la alegría, no 
la tristeza; la salvación, no la perdición. 

Por eso nos ha enviado a su hijo 
Jesús como la máxima y sublime 
respuesta ante el dolor del hombre. 
Como vemos en la vida y el misterio 
pascual de Jesucristo, frente al 
misterio del sufrimiento Dios ha 
respondido no en teoría sino en 
el cuerpo y la sangre de Jesús. El 
salvador del mundo ha derrotado el 
poder del mal y de la muerte, aunque 
en este proceso él mismo haya tenido 
que sufrir por la salvación de todos 
nosotros.

Decía el teólogo luterano Dietrich 
Bonhoeffer: “Sócrates superó el morir, 
pero Cristo ‘venció’ a la muerte como 
último enemigo. Superar el morir cae 
dentro de las posibilidades humanas; 
obtener la victoria sobre la muerte, 
quiere decir resurrección”.

En Jesucristo Dios se manifestó 
como un Padre que nos libera del 
sufrimiento, pero esta liberación no 
acontece negándolo o evitándolo 
desde fuera, sino asumiéndolo 
y dejándose afectar de alguna 
manera por él. Es decir, que el amor 
y el poder del Dios de Jesús no son 
incompatibles con el sufrimiento de 
sus criaturas. Así, desde el mismo 
sufrimiento, se descubre este Dios 
que no es el Todopoderoso que nos 
salva desde el poder, sino el Amor 
que nos salva desde su sufrir solidario 
por nosotros.

Este aspecto tan esencial en la 
revelación bíblica lleva al poeta y 
escritor francés Paul Claudel a decir 
que: “Dios no vino a suprimir el 
sufrimiento. No vino ni siquiera a dar 
una explicación. Vino a llenarlo de su 
presencia”.

Frente al dolor que puede provocar 
la resignación o la desesperación, la 
fe cristiana nos ayuda a descubrir la 
presencia de Dios, pues como dice el 
filósofo francés Charles Péguy: “Cristo 
no nos libera del sufrimiento, sino de 
sufrir inútilmente”.

El cristiano, por eso, puede tener 
esperanza y vivir desde el amor estas 
situaciones difíciles que enfrenta en la 
vida, pues es asistido por la gracia de 
Dios, como lo confirma San Josemaría 
Escrivá: “Alegrarse en las pruebas, 
sonreír en el sufrimiento..., cantar con 
el corazón y con mejor acento cuanto 
más largas y más punzantes sean las 
espinas (...) y todo esto por amor... 
son frutos que solamente el Espíritu 
Santo puede producir en nosotros”.

Aquí es donde encontramos la 
gran contribución de la fe cristiana, 
como sostenía este mismo santo: “Esta 
ha sido la gran revolución cristiana: 
convertir el dolor en sufrimiento 
fecundo; hacer, de un mal, un bien. 
Hemos despojado al diablo de esa 
arma...; y, con ella, conquistamos la 
eternidad”.

La reflexión de Cristina de Don 
Pablos nos ayuda a asumir nuestra 
propia experiencia de sufrimiento, 
desde la fe cristiana: “Lo que hace 
fecundo mi sufrimiento no es el dolor, 
sino el amor con el que yo lo viva. Al 
unirme a la Cruz en lugar de huir de 
ella, mi dolor no cambia: cambia mi 
corazón”. Cristina de Don Pablos.
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de la Consolación: 
Nuestros maridos “están 
con Dios, en un gozo que 
no es de este mundo”.

JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ

El 16 de septiembre del presente 
año se cumplen 215 años 
del inicio del Movimiento de 

Independencia por parte de mujeres 
y hombres que anhelaban unidad, 
independencia y verdadera fe, para 
vivir con dignidad. Por eso, más 
que echar las campanas al aire con 
ingenuos triunfalismos, hay que 
reconocer hoy que se ha hecho 
mucho pero que todavía queda 
muchísimo por alcanzar, respecto 
de la justicia social, del auténtico 
desarrollo integral para todos, 
del estado de derecho y de una 
verdadera democracia participativa. 
Se está todavía muy lejos de 

Falta la reconciliación con el verdadero pasado de México
alcanzar el auténtico desarrollo para 
los mexicanos, pues hay millones de 
personas en el territorio nacional 
que viven en la pobreza extrema 
y condenados a no salir adelante 
de las situaciones estructurales de 
pobreza, pues no se les ve como 
agentes de su desarrollo, sino 
únicamente como receptores de 
apoyos económicos. 

Este mes patrio es una gran 
oportunidad para buscar y construir 
la reconciliación nacional con la 
historia pasada y con el presente, 
pues hay todavía muchas narrativas 
que presentan sin veracidad y 
profundidad los acontecimientos 

históricos de México. Es necesario 
conocer la historia en toda su 
amplitud y radicalidad para que 
todo mexicano abrace y nutra su 
identidad con la grandeza y entrega 
de mujeres y hombres que forjaron 
lo que debe ser México.

El mes patrio debe ser un 
recordatorio permanente para que 
cada ciudadano, sin exclusión de 
nadie, trabaje a favor de un modelo 
de desarrollo que respete la dignidad 
de la persona y  no pretenda corregir 
la pobreza a través de soluciones 
que atenten contra los derechos 
humanos, que promueva el valor 
de la familia y colabore siempre 

con conciencia y responsabilidad 
al bien integral de la familia y de 
la sociedad, y, sobre todo, que 
fortalezca la educación de calidad, a 
fin de que niños, jóvenes y adultos 
sean mejores personas y ciudadanos 
para que respeten y promuevan 
la unidad, la independencia y una 
verdadera vocación de eternidad.

La noche del 15 de septiembre de 
2025, la parroquia de Nuestra 
Señora de los Dolores, celebró 

los 25 años de erección canónica de 
esta parroquia. 

La celebración se realizó a las 7 
de la noche presidida por el señor 
arzobispo, Jorge Carlos Patrón 
Wong y concelebrada por el padre 

Fiesta de Nuestra Señora de los Dolores
Víctor Hugo Llanos Aduna, párroco. 

Durante la homilía, monseñor 
Patrón comentó: “María nos enseña 
que en toda vocación debemos 
compartir el sufrimiento y el dolor, 
la cruz. Como María debemos estar 
de pie ante el dolor, ante la cruz.

¿Cuántas personas se nos 
acercan para pedir una oración? 
Una madre que pide por sus hijos, 
perdidos en el alcohol, en la droga, 

un desaparecido. También podemos 
hablar de un niño o un joven que 
vive la cruz y el dolor cuando su 
papá vive en el alcoholismo, cuando 
sus papás viven en el pleito, en toda 
esta situación María nos enseña a 
estar de pie”.

El final de la Eucaristía, monseñor 
Jorge y el padre Víctor Hugo 
partieron el pastel por los 25 años 
de la parroquia.
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El Patriarca y católicos de la 
Iglesia Apostólica Armenia, 
Karekin II, invitaron el 
martes al papa León XIV a 
visitar Armenia. durante un 
encuentro en la residencia 
papal de Castel Gandolfo.

PBRO. FRANCISCO ONTIVEROS GUTIÉRREZ

RAÚL PALE GONZÁLEZ

Fieles, hábiles e inteligentes
Vaya ¡qué administrador!

Esto es impresionante. Jesús 
cuenta una parábola en la que el 
personaje central es un hombre, 

un administrador que fue acusado de 
dilapidar los bienes de su señor (Lc 
16,1). Las voces fueron tan altas que 
llegaron a oídos del “hombre rico” y le 
aplicó una minuciosa revisión (cfr. Lc 
16,2), algo así como una auditoría. Pero 
en el inter el administrador comienza 
a llamar a los deudores y les cambia 
los recibos (cfr. Lc 16, 5-7), con tal de 
quedar bien con ellos. ¿Entonces?, 
¿de qué se trata?, de hacer trampas 
en las cuentas y amañar los libros y 
de cambiar los recibos para quedar 
bien con los demás, defraudando la 
confianza del señor.

Fuera de serie 
Cito a Pronzato porque me parece 

una genialidad: “Cristo, cuando 
quiere enseñarnos algo decisivo, 
busca profesores fuera de serie […]. 
Y lo hace para escandalizarnos, para 
provocar un saludable impacto […]. 
Para la lección de ser inteligentes 
como si quisiera subrayar su enorme 

importancia, Jesús nos desconcierta 
poniendo como profesor a un bribón, 
a un ladrón, todo lo simpático que 
queramos, pero un sinvergüenza al 
fin y al cabo” (Alessandro Pronzato, 
Evangelios molestos, 143-144). No 
se trata de vivir como bandidos y 
defraudadores, no es que el Señor 
nos esté haciendo una invitación a 
la defraudación. Lo que el Señor está 
reconociendo es la astucia No alaba lo 
deshonesto del administrador sino su 
astucia (Lc 16,8). 

La administración de los bienes 
Todo el capítulo 16 de Lucas es 

una enseñanza directa de Jesús, a 
sus discípulos, sobre el modo en el 
que se han de servir de los bienes 
de este mundo, de modo especial 
del dinero. El mismo Señor se toma 
el tiempo y la delicadeza de formar 
a sus discípulos en su relación con 
las riquezas. Lo que nos permite una 
inferencia, porque en este contexto, 
los ricos son los que acumulan 
fortunas pensando sólo en ellos, 
queriendo salvaguardarse la vida 
con todo tipo de seguros para el 
futuro, sin interesarse por socorrer 
-con ellos-, a los que en verdad la 
pasan mal. Pero, seamos honestos, 
todos tenemos la tentación de 
divinizar el dinero. Jesús lo sabe y 
por eso es muy claro y directo: no 
se puede glorificar el dinero, no se 
le puede tratar con idolatría, ¡no es 
un dios!; de ahí lo importante de ser 
astutos para no caer en sus redes y 
engaños. 

Mejor gánense amigos 
El giro que da Jesús en este punto 

es impresionante, salta del tema 
de los dineros -sin salirse de él, lo 

trasciende-, y pone la atención en el 
asunto de las relaciones humanas, 
serias, profundas y auténticas; 
brinca a la cuestión de la amistad. A 
inversiones de verdad -a gran escala- 
y no a monedillas. Los discípulos, 
lejos de poner su mirada sólo en 
cuestiones de riquezas y ganancias e 
inversiones en la bolsa, han de valerse 
de los medios que el mundo pone al 
alcance para ganarse amigos. Lejos 
de venerar las riquezas, estamos 
llamados a tener un corazón grande 
que se abra a las relaciones de amor y 
amistad, y tener la mirada puesta en 
los demás, para salir a su encuentro 
y servirlos con generosidad, 
cordialidad y desinterés. Nuestro 
Dios quiere confiarnos realidades 
verdaderamente importantes, como 
la vida de los demás. Por eso es 
que debemos ser fieles, astutos e 
inteligentes.

Xalapa, Ver., 13 de septiembre de 
2025. El auditorio del Seminario 
Mayor de Xalapa fue sede del 

encuentro con seminaristas en familia 
(SEMFAM), organizado por el equipo 
diocesano, que reunió a jóvenes en 
formación junto a sus familias en un 

SEMFAM se reúne con Mons. Jorge Carlos Patrón Wong
ambiente de fraternidad y fe.

El evento contó con la presencia de 
monseñor Jorge Carlos Patrón Wong, 
arzobispo de Xalapa, quien dirigió un 
mensaje especial a los participantes. En 
su intervención, habló sobre la vida de 
los nuevos santos jóvenes, entre ellos 
Carlo Acutis y Pier Giorgio Frassati, 
presentándolos como ejemplos 

cercanos de santidad para las nuevas 
generaciones.

Monseñor invitó a los seminaristas 
y a sus familias a no tener miedo de 
aspirar a la santidad, recordando que 
“todos estamos llamados a ser santos 
en el tiempo y las circunstancias que 
nos tocan vivir”. Asimismo, los animó 
a sostener la vocación sacerdotal 

con el acompañamiento y la oración 
constante.

El encuentro SEMFAM se ha 
consolidado como un espacio 
de comunión entre la Iglesia, 
los seminaristas y sus familias, 
fortaleciendo la formación humana y 
espiritual de quienes se preparan para 
el sacerdocio.
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LA FAMILIA: ESPACIO DE REALIZACIÓN 
DEL SER HUMANO
PBRO. J. FRANCISCO RAÚL RODRÍGUEZ CORTÉS

Una familia unida y 
cohesionada ayuda 
muy positivamente a la 

realización del ser humano. «La 
familia, dice San Juan Pablo II, 
en su exhortación apostólica 
«Familiaris Consortio»- constituye 
el lugar natural y el instrumento 
más eficaz de humanización y de 
personalización de la sociedad. 
De cara a una sociedad que corre 
el peligro de ser cada vez más 
despersonalizada y masificadora, 
y, por tanto, inhumana y 
deshumanizadora, la familia 
posee y comunica todavía hoy 
energías formidables capaces de 
sacar al hombre del anonimato, 
de mantenerlo consciente de su 
dignidad personal, de enriquecerlo 
con genuina humanidad y de 
insertarlo activamente con su 

unicidad e irrepetibilidad en el 
tejido de la sociedad» (F.C.,43). 
El papel de la familia se centra 
fundamentalmente en estas tres 
funciones: 1ª La socialización de 
sus hijos; esto quiere decir, la 
capacidad de darles unas pautas de 
pensar y de actuar para que puedan 
convertirse en activos miembros 
de la sociedad en la que viven. 2ª 
La estabilización, que significa la 
fuerza equilibradora que tiene la 
familia para lograr centrar y hacer 
madurar a sus miembros, desde 
el punto de vista psicológico. 3ª 
La gratificación afectiva que lleva 
consigo la acogida comprensiva 
y amorosa que mutuamente 
pueden darse aquellos que forman 
parte del mismo grupo familiar. 
Hagamos, pues, que la familia sea 
lo que tiene que ser.

El pasado domingo 14 de 
septiembre de 2025, la rectoría 
de Santiago Apóstol recibió a 

su nuevo rector, se trata del padre 
José Melitón Lagunes. Un sacerdote 
con una amplia experiencia pastoral.

La eucaristía se celebró a las 7 de 
la noche, en la rectoría de Santiago 

La Rectoría de Santiago Apóstol tiene nuevo rector
JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ Apóstol en el decanato centro. 

Monseñor Jorge presentó al 
padre Melitón como un sacerdote 
sabio, mayor y rejuvenecido por 
su labor pastoral, estas son las 
habilidades que le ayudarán al padre 
a pastorear esta comunidad de 
mucha tradición para rejuvenecerla 
y caminar juntos, a ejemplo del 
apóstol Santiago.
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s.i.comsax@gmail.com León XIV defiende 
el papel del diálogo 
interreligioso en una 
época “marcada por 
violentos conflictos”.

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.

San Mateo, modelo 
de conversión y 

misión
Queridos hermanos y 

hermanas en Jesucristo:

El 21 de septiembre 
celebramos a San Mateo, 
apóstol y evangelista, testigo 

luminoso de la misericordia de 
Dios y de la fuerza transformadora 
de la gracia. Su historia nos 
recuerda que nadie queda fuera 
del amor de Cristo.

Antes de seguir a Jesús, 
Mateo era publicano, cobrador 
de impuestos para el Imperio 
Romano, un oficio despreciado 
y considerado pecaminoso. Sin 
embargo, Jesús lo miró con amor 
y, en medio de su trabajo, lo llamó: 
“Sígueme”. Y Mateo, sin dudar, “se 
levantó y lo siguió” (Mt 9,9). Esa 
respuesta inmediata manifiesta la 
potencia de la Palabra de Cristo, 
capaz de tocar el corazón y abrir 
un camino nuevo.

San Mateo nos enseña que la 
santidad no depende del pasado, 
sino de la apertura al presente de 
Dios. Jesús mismo lo defendió 
cuando fue criticado: “No 
necesitan médico los sanos, sino 
los enfermos. Vayan y aprendan lo 
que significa: Misericordia quiero 
y no sacrificios” (Mt 9,12-13). Con 
estas palabras, el Señor nos revela 
que la misericordia está en el 
centro del Evangelio.

En este sentido, el Papa León 
XIV nos recordó en el jubileo de 
los jóvenes que “El Evangelio no 
es una invitación reservada a unos 
pocos perfectos, sino un llamado 
abierto para todos los que se 
dejan mirar y transformar por 
Cristo”.

Así como Mateo fue alcanzado 
por la mirada misericordiosa de 
Dios, también nosotros somos 
invitados a levantarnos y seguir 
a Cristo... La misericordia de Dios 
cambia el corazón y nos hace 
experimentar una vida nueva: 
cuando uno se encuentra con 
Jesús, nada vuelve a ser como 
antes. El encuentro personal 
con Cristo es lo que transforma 
nuestra existencia diaria 
convirtiéndonos en auténticos 
discípulos misioneros.

San Mateo es un ejemplo de 
conversión y misión. Su testimonio 
nos anima hoy a confiar siempre 
en la misericordia de Dios y 
a escuchar, con un corazón 
disponible, la voz de Jesús que 
nos dice: “Sígueme”.

«Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo».

Xalapa de la Inmaculada, Ver., 
20 de septiembre de 2025.

DE LOS SANTOS

Del lunes 16 al  viernes 19 de 
septiembre en la diócesis  de 
Veracruz, México, se reunieron 

48 sacerdotes administradores de los 
bienes de 48 seminarios de nuestra 
patria.

La sede de esta reunión nacional 
fue el Seminario diocesano de San 
José, en Veracruz. El padre Fermín 
Astillado, Rector de este seminario, 
fue el encargado de dar la bienvenida 
y el recibimiento caluroso a los 48 
sacerdotes de todo el territorio 
nacional que participaron alegre y  
activamente en esta reunión.

Dos fueron los temas centrales 
de esta asamblea nacional: Medios 
para la salud integral sacerdotal y 
Actualización sobre directrices de la 
función administrativa de la economía 
de los seminarios. Ambas temáticas 
fueron del interés de los participantes 
pues se corresponden con la gran 
labor cotidiana que realiza cada 
sacerdote en su propio seminario.

El padre Silverio Sánchez 
Hernández participó en esta reunión 

Encuentro nacional de ecónomos 
de los seminarios de México

en representación del Seminario 
Arquidiocesano de Xalapa. Dios 
le conceda al  padre Silverio 
mucha generosidad, para que siga 
realizando con alegría y eficiencia 
tan importante función, pues de su 
entrega y servicio depende en gran 
parte el funcionamiento cotidiano 
de esta comunidad educativa del 
seminario.
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La mañana del sábado 13 
de septiembre de 2025, la 
comunidad parroquial de San 

Jerónimo celebró con alegría las misas 
de confirmación en dos horarios, 
8:00 y 10:00 a.m., presididas por 
monseñor Jorge Carlos Patrón Wong, 
acompañado del párroco P. Rafael 
Gutiérrez. Durante sus homilías, 
monseñor destacó la importancia de 

Decidir siempre por los caminos de Dios
persona se aleja de ellos, las decisiones 
empiezan a convertirse en “una mala 
noticia”. Subrayó que el camino 
de Dios siempre es fuente de vida, 
esperanza y alegría, especialmente 
para los jóvenes que recibieron el 
sacramento de la confirmación.

Asimismo, presentó como 
ejemplos a dos jóvenes santos de 
nuestro tiempo: Pier Giorgio Frassati 
y Carlo Acutis, quienes, con su 
testimonio, muestran que es posible 

vivir la fe con radicalidad y sencillez 
en la vida cotidiana. “Ellos son un 
modelo para nuestra juventud: 
supieron poner a Dios en el centro de 
sus decisiones”, expresó.

La celebraciones estuvieron 
marcadas por un ambiente de fe y 
gratitud, en el que los confirmandos, 
junto con sus familias y padrinos, 
renovaron su compromiso de ser 
discípulos y misioneros en medio del 
mundo actual.

RAÚL PALE GONZÁLEZ

mantenerse fieles a Dios y al Espíritu 
Santo, recordando que cuando una 
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El demonio. Siempre será la misma 
respuesta. La vida de los jóvenes a 
lo largo de la historia nos muestra 

el apasionamiento con el que acogen 
las nuevas ideas y las abrazan para 
convertirlas en ideales por los cuales 
están dispuestos a dar la vida. 

La astucia del enemigo está en filtrar 
falsas promesas, ilusiones efímeras, 
luchas sin recompensas para que los 
jóvenes no escuchen a Dios, no se 
dejen amar y no busquen alcanzar la 
Vida Eterna, ofreciéndoles placer, fama 
y fortuna, las 3 tan falsas y precarias, 
sin posibilidad de duración vital. 

La mentira más grande es hacer 
creer a los jóvenes que Dios se 
equivocó. Que nos creó por error, 
y que nosotros podemos cambiar 
este error, con medios humanos. 
Que todo lo que vemos es falso, 
y que nos podemos definir según 
nuestra fantasía. Que el mundo tiene 
la obligación de aceptar nuestras 
imágenes ahora caricaturescas de lo 
que somos como humanos, y que 
podemos conseguir dinero de manera 
sencilla, mediante la exhibición. 

La mentira pone a la vista de los 
jóvenes, batallas que no ganarán 
porque no corresponden a su 
necesidad real. Les presentan un 
falso sentido de pertenencia donde 
suponen que serán conquistadores 
de un nuevo mundo, utópico y falso 
que se propaga en la virtualidad, 
con mentiras impulsadas por las 
redes, falsos personajes carentes de 
formación académica, cultural, pero lo 
más importante, vacíos de amor. 

Nuestra responsabilidad como 
adultos, hijos de Dios, es enfrentarnos 
al mal, y vencerlo a fuerza de bien, 
como nos aconseja san Pablo. Mostrar 
a los jóvenes su realidad y hacerles 
ver la única meta válida para luchar: la 
Vida Eterna. Somos los responsables 
de permitir que el mundo ahora sea 
envuelto en sombras, y dominado por 
la mentira y el engaño. 

¿Quién mata 
la juventud? 
LILA ORTEGA TRÁPAGA



SANDRA B. LINDO SIMONÍN

ALEJANDRA YÁÑEZ RUBIO

13

FAMILIA
Domingo 21 de septiembre de 2025 • Año 22 • No. 1104 • Alégrate

s.i.comsax@gmail.com
El 16 de septiembre, en el marco del 
Año Jubilar de la Esperanza, Juan Diego 
Network lanzó el podcast “Investigación: 
Los futuros santos de Latinoamérica”, 
una producción que busca inspirar a 
católicos y promover la devoción a beatos 
y venerables del continente.

Hablar de México es hablar 
de historia, cultura, 
tradiciones y valores que 

han trascendido generaciones. 
Nuestro país es un mosaico de raíces 
indígenas, aportaciones coloniales y 
modernidad, que juntos han tejido 
una identidad única en el mundo. 
Este legado se fortalece con el 
compromiso de cada familia para 
mantener viva la esencia de lo que 
significa ser mexicano. Inculcar el 
orgullo mexicano dentro del hogar 
representa una tarea educativa y, 
al mismo tiempo, una manera de 
asegurar que la riqueza de nuestra 
nación siga inspirando a las futuras 
generaciones.

Desde la infancia, los valores y 
sentimientos que se transmiten en la 
familia marcan de manera profunda 
la identidad de cada persona. Cuando 
enseñamos a nuestros hijos a valorar 
nuestras tradiciones, a respetar 

El orgullo mexicano como herencia familiar

los símbolos patrios y a reconocer 
la grandeza de nuestra historia, 
sembramos en ellos una semilla 
de amor por su país. Ese orgullo se 
refleja en actitudes cotidianas: hablar 

con respeto de nuestra cultura, 
disfrutar de la gastronomía mexicana, 
interesarse por los héroes que 
forjaron la independencia y apreciar 
la belleza de nuestro idioma.

El orgullo mexicano fortalece el 
sentido de pertenencia. En un mundo 
globalizado donde las identidades 
tienden a transformarse, resulta 
fundamental que cada persona 
tenga claro de dónde viene y qué 
valores la sostienen. Una familia que 
fomenta este sentimiento ofrece un 
punto firme de referencia, un “hogar 
espiritual” que trasciende fronteras. 
Cuando nuestro hijo aprende a 
sentirse orgulloso de ser mexicano, 
desarrolla también confianza en 
sí mismo, porque sabe que forma 
parte de una nación con historia, con 
talentos reconocidos mundialmente 
y con una cultura que inspira 
admiración.

Inculcar el orgullo mexicano abre 
los ojos ante los retos y fortalece la 
esperanza de superarlos. Es enseñar 

que, frente a cualquier desafío, existe 
un espíritu de lucha, resiliencia y 
solidaridad que distingue a nuestro 
pueblo. Esa conciencia impulsa a las 
nuevas generaciones a perseverar 
y a buscar siempre la manera de 
contribuir al bien común. Una mujer 
u hombre orgulloso de ser mexicano 
se convierte en un ciudadano 
comprometido con el progreso de su 
tierra.

La familia transmite este orgullo de 
muchas formas sencillas: celebrando 
las fiestas patrias con entusiasmo, 
enseñando a nuestros hijos a cocinar 
platillos típicos, leyendo juntos sobre 
la historia nacional, visitando sitios 
arqueológicos o apoyando el talento 
artístico y deportivo local. Cada gesto, 
por pequeño que parezca, fortalece el 
vínculo con nuestras raíces siendo un 
acto de amor y de responsabilidad. 
El orgullo de ser mexicano es una 
herencia invaluable, y la familia es el 
primer espacio donde ese tesoro se 
guarda, se cuida y se transmite.

A principios de septiembre, 
fuimos enterados de dos actos 
humanos impresionantes. 

Primero, se difundió la noticia de 
una joven mujer, quien bajó de 
un vehículo, se bajó el pantalón y 
dio a luz a una bebé, a la cual dejó 
tirada en la calle. Minutos después, 
un ciclista se percató que una beba 
abandonada lloraba desnuda, sobre 
la calle, ya que su madre ni siquiera la 
colocó sobre la banqueta. Este joven 
la cubrió, la cuidó y esperó a que se 
la llevara una ambulancia. Con esta 
noticia, muchos creímos que, como 
sociedad, estábamos en un punto 
demasiado bajo en humanismo. 
Sin embargo, días después ocurrió 
algo tan grande, tan fuerte, que nos 
cimbró nuevamente. 

Una pipa de gas se volcó y 
explotó en el Puente de la Concordia, 
ubicado en la delegación Iztapalapa 
de la ciudad de México. Aunque 
las cifras oficiales dicen que ya 
hay 19 muertos, en realidad es 
poco probable que conozcamos la 
dimensión real de pérdidas humanas, 
ya que había muchas personas y 

LA ABUELA HEROÍNA

vehículos alrededor. Se habla de un 
joven que murió, dando la vida por 
rescatar a otras personas. También 
se habla de Alicia Matías, la abuela 
heroína, quien cubrió con su cuerpo 
a su pequeña nieta de 2 años para 
resguardarla del fuego. Hay videos 
que muestran cómo la valiente mujer, 
con quemaduras severas y la ropa 
chamuscada, pegada a su cuerpo, 
cargaba con todas las fuerzas a su 
nieta. No descansó hasta verla en un 
lugar más seguro. Un policía le ayudó 
a cargar a su niña, y ambas fueron 

hospitalizadas. El 12 de septiembre 
Alicia Matías falleció por las 
complicaciones de las quemaduras 
en más del 90% de su cuerpo. 

Alicia nos hizo olvidar mucho 
de lo malo y nos recuerda con su 
sacrificio, lo que verdaderamente 
implica ser una persona íntegra y 
digna. Cuando la fundación Michau 
y Mau ofreció apoyo a la familia para 
llevar a la pequeña Azuleth a los 
Estados Unidos, para que recibiera 
tratamiento especializado por sus 
quemaduras, la familia dijo que sí. La 

hermana de Alicia dijo textualmente 
que su hermana “luchó para que esta 
bebé estuviera bien”, y que, si no 
aceptaban eso, “estarían en contra de 
lo que ella estaba tratando de hacer 
con la niña”. Alicia con su ejemplo 
nos interpela a hacer más. A servir, a 
amar.

Siempre habrá personas que 
eludan la responsabilidad de sus 
actos, como esa joven mujer que 
abandonó a su propia hija en la 
calle. Pero también hay personas 
heroicas, que día con día cumplen 
con sus responsabilidades. Hay 
muchos héroes anónimos. Alicia 
quedó grabada para la posteridad 
con los videos y fotografías. Ya no 
es una heroína anónima, salió del 
anonimato para recordarnos nuestro 
deber: amar, servir, luchar e incidir. 
Igual que el joven anónimo que 
también salvó vidas. Recordémosles 
siempre. En CDMX y en Mérida han 
pintado dos murales en homenaje 
a Alicia Matías. Ojalá se hagan más 
murales en los demás estados de la 
República. 

1Pedro 4, 8: “Ante todo, tened 
entre vosotros intenso amor, “pues 
el amor cubre multitud de pecados”.
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s.i.comsax@gmail.com El papa León XIV expresó 
sus condolencias al Rey 
de Inglaterra, Carlos III, 
con motivo del reciente 
fallecimiento de la duquesa 
de Kent a los 92 años.
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Del martes 16 al viernes 19 de 
septiembre de 2025, en la 
Casa de la Iglesia de Orizaba, 

Veracruz, los 8 obispos titulares de 
la Provincia Eclesiástica de Xalapa se 
reunieron con los decanos y muchos 
laicos, para que todos juntos 
evaluaran los trabajos de todas 
las dimensiones pastorales que se 
basaron en el Proyecto Global de 
Pastoral Nacional. Además de la 
evaluación de dicho plan nacional, 
el segundo tema central de esta 
asamblea provincial fue el tema de 
la Sinodalidad.

Todas y cada una de las acciones 
pastorales puestas en acción 
en las 8 diócesis de la Provincia 
Eclesiástica de Xalapa han estado 
inspiradas, motivadas y sostenidas 
en y por el Plan Global de Pastoral 
que los obispos de todo el país han 
planeado y ofrecido para el caminar 
de las más de 90 diócesis de México.

Los obispos de la Provincia Eclesiástica de Xalapa  
evaluaron su caminar pastoral

Los desafíos pastorales y las 
circunstancias de violencia e 
inseguridad que se viven en el país han 
encontrado una respuesta y solución 
en las líneas globales de este plan 
de pastoral nacional. Los obispos de 
México y los obispos de la Provincia 
Eclesiástica de Xalapa han pedido e 
invitado que, ante la situación que 
vivimos, todos los bautizados sean 
constructores de la paz y discípulos 
misioneros de Jesucristo, para hacer 
presente el reino de Dios en las 
circunstancias que vive cada cristiano.

Mons. Jorge Carlos Patrón, Mons. 
José Rafael Palma, algunos sacerdotes 
y laicos de la arquidiócesis participaron 
activa y fructíferamente en esta 
asamblea provincial.

JOSÉ DE JESÚS BEAUMONT GALINDO 

LA 
IMPORTANCIA  
			   DE DECIR 
AMÉN

En últimas ocasiones, he notado que 
al momento en que las personas 
comulgan, pasan dos situaciones: O 

responden a la invitación “El cuerpo de 
Cristo” con un “amén” en una voz muy 
baja, casi imperceptible, o que, peor aún, 
no se responde con nada, simplemente 
abren su boca, reciben la comunión y se 
retiran a su lugar.

Esto es muy lamentable, y debe 
de preocuparnos, porque estamos 
perdiendo el significado de lo que 
hacemos, corremos el riesgo de mecanizar 
algo sólo “porque hay que hacerlo” sin 
caer en la cuenta de la importancia que 
tiene ese y muchos momentos más de 
nuestra Liturgia.

Amén es una palabra que viene del 
hebreo antiguo y significa: “Así lo creo”, 
en la Biblia la encontramos inicialmente 
en el Libro de los números capítulo 5 
versículo 22 “Que entren estas aguas 
de maldición en tus entrañas, para que 
inflen tu vientre y hagan languidecer tus 
caderas. Y la mujer responderá: “¡Amén, 
amén!”

En ocasiones la palabra “amén” se 
usaba en contextos legales. Las personas 
decían “amén” después de hacer algún 
juramento para asegurar que lo que 
habían dicho era cierto y que se hacían 
responsables de sus palabras

Jesús utiliza también esta palabra, 
en los Evangelios en su versión original 
se encuentra 30 veces en Mateo, 15 en 

Marcos, 16 en Lucas y 25 en Juan. “Amén” 
también es la palabra que se escucha 
en las Liturgias que celebra la Iglesia 
primitiva, como podemos notar en varias 
lecturas de las cartas de los apóstoles en 
el nuevo testamento.	

“Amén” es la respuesta de la oración 
Eucarística que nos relata San Justino 
en el Siglo II. “Amén” es ese estallido 
de trueno que resonaba en las Basílicas 
romanas que nos relata San Jerónimo. 
San Agustín nos dejó escrito que hay 
dos palabras en el idioma del Cielo: “En 
el Cielo dicen Aleluya, porque en la tierra 
han dicho Amén”.

Decir “amén” es un testimonio público 
sincero de querer ser fiel a Cristo, es un 
compromiso, es un grito de fe, es decir 
frente a todos “Creo que realmente estoy 
recibiendo el Cuerpo de Cristo”. 

Aunque pudiera parecer una situación 
de poca importancia, no lo es, por eso, te 
invito para que juntos recuperemos esa 
convicción, esa fortaleza, ese deseo de 
querer seguir a Cristo sin importar lo que 
venga, con la confianza de que Él estará 
con nosotros. Esa misma confianza que 
tuvieron los apóstoles, los Santos, los 
Mártires de todos los tiempos y que haga 
nuevamente resonar como un trueno 
nuestros templos, pero, sobre todo, 
nuestro corazón.

Síguenos en Facebook: Los amigos de 
la Liturgia y conozcamos juntos la Liturgia 
de la Iglesia.


